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IDOLO
DE MAFFIOTTE

Cabeza de figura fe-
menina elaboradaen ba-

rro cocido, decoradacon
almagre y con incisio-
nes en la parte del toca-
do o peinado que nace
en lo alto de la cabeza.

La figura está frac-

cionada por la base del
cuello y por la zona de-
recha del peinado, con-
servando apenas un
fragmento en el inicio
superior.

La cara, redonda, po-
seo unos ojos reducidos
con las pupilas muy
marcadas.La nariz, que
nace en el extremo su-
perior, es muy alarga-

da y se encuentra frac-
cionada cerca de la
boca.

Mide 7,81 centímetros
en su eje mayor y pesa
110 gramos.

Esta pieza fue descu-
bierta en el Agadir de
Valerón. Sabino Ber-
thelot la describió ya en
1879, considerando ci

peinado como un manto
y la parte posterior co-
mo “un gigantesco pha-
llus”.
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LOS PROTOCOLOS NOTARIALES I)E ALONSO GUTIERREZ
(1520-1521)

RAMÓN DÍAZ HERNÁNDEZ

En marzo del pasado1980 se editó un nuevo e interesantelibro
del doctor Manuel Lobo Cabreratitulado Protocolos de Alonso Gu-
tiérrez (1520-1521), publicación que debemosa los desvelosdel Ins-
tituto de Estudios Canarios en colaboracióncon el Aula de Cultura
de Tenerife. y que con todo merecimientoserá, sin duda alguna,
muy bien recibido no sólo por los especialistas,que contarána par-
tir de ahora con una imprescindible herramientade trabajo, sino
también por los amantesde la historia y la cultura de nuestras
islas, así como por el público lector en general.

Poco a poco y no sin ahorro de esfuerzoshacesde luz se arrojan
sobre las muchas penumbrasy tópicos que aún sesteaninstalados
en la cultura canaria. Y ocurre en este casoque la ocasiónde difun-
dir una colección de textos de temática diversa es ahora más pro-
picia que lo hubiera sido en fechas precedentes.Los intentos por
recuperar la conciencia histórica de nuestro pueblo realizada con
honestidadpor colectivos y francotiradoresse haceen estosmomen-
tos indispensable.Y es quepara las islas todavíasiguc siendo válida,
aunque con distintos parámetros globales, la célebre sentenciade
Ortega y Gassetque decía que “el español que pretendahuir de
las preocupacionesnacionales será hecho prisionero de ellas diez
veces al día”. Es la hora, por lo tanto, de ir aquilatandola trascen-
dencia y significado de nuestra experiencia como pueblo para en-
tender el presentey orillar el futuro.

La obra que vamos a comentarconstade un total de 424 páginas,
33 de las cualesse dedicana describirdetalladamentelos temasque
el lector irá encontrandoen los extractosde los documentosa modo
de conducción, orientación e introducción. Las 47 últimas páginas
se consumena través de un correcto y ordenado índice analítico.
El resto del libro contiene la relación correlativa y cronológica de
los extractos documentalesde que consta la obra y que, además,
aparecennumeradosdel 1 al 1.273. La presentaciónexterior del vo-
lumen de referencia es la habitual en este tipo de publicaciones,
siempre austeraspero pulcras, y su impresión ha correspondidoa
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la madrileña Editorial SeleccionesGráficas Ediciones. Es muy de
agradecerel tipo de letra y la casi absolutaausenciade erratas,
al menos de bulto, con la salvedadde algún que otro nombre propio
que apareceen el texto en minúsculas.

Este trabajo constituye la Memoria de Licenciatura de su autor
y, por consiguiente,se inscribe dentro del plan de actividadesde
investigacióny búsquedade material de documentaciónque viene
realizando el Seminario de Paleografía y Diplomática, adscrito al
Departamentode Historia Medieval de la Facultad de Filosofía y
Letras de la Universidad de La Laguna, bajo la acertaday meri-
toria labor de la doctora Manuela Marrero, firme continuadorade
las orientacioneshistoriográficasdel ilustre desaparecidodon Elías
Serra Rafols.

La investigación que recoge esta publicación se centra en los
Protocolos Notarialesdel escribanoAlonso Gutiérrez, escritos entre
los años 1520 y 1521. El expresadoGutiérrez fue escribanode nú-
mero en la villa de SanCristóbal de La Lagunadesde el año 1520
hastaexactamenteel 20 de febrero de 1525, fecha en que renuncia
a la escribaníapor ausentarsede Tenerife. De Gutiérrez se tienen
muy pocas noticias biográficas, ahora bien los documentosque se
extractany ordenantienen un singular valor añadido, en tanto en
cuanto concurrenen la personadel mencionadoescribano,digamos
para entendernos,dos facetasmuy definidas, a saber: la “pública” y
la “del crimen”, que le convierten en un funcionario activísimo y
prolífico a la vez que los documentosque producesu ejecutoria con-
tienen una riquísima temática que va desdeotorgamientode pode-
res, cartas de obligación, ventas, soldadase inventarios hasta los
clásicos testamentos(casi todos abiertos), a las numerosascartas
de libertad de esclavos,de dotes, fietamientos y así hastaun largo
etcétera.

Leyendo estos extractos saltan a la vista un sinfín de noticias
a la par queunavisión retrospectivade la lejanarealidad de la vida
cotidiana tinerfeña, sus lógicas concomitanciasy divergencias con
las restantesislas, y merecenque se tenganen consideraciónen
futuros trabajos de revisión y reconstrucciónde nuestra historia.
En efecto, aquí apareceuna copiosa información cualitativa y cuan-
titativa de todo lo concernientea la economía,sociedad,gobierno
y hastase incluyen aspectossociológicos y costumbristasque con
toda probabilidadpermitirían reconstruiresaspequeñashistoriasdel
pueblo llano como propone Ferdinand Braudel.

Asimismo y dado el creciente interés que despierta hoy todo lo
relacionadocon la vida y costumbres de los guanchesque sobre-
vivieron a la conquista y sus inevitables secuelas,el lector puede
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encontraren estosextractosun buen manojo de noticias hastaahora

inéditasque puede cambiardeterminadoscriterios más o menosto-
picos que se han venido acriticamenterepitiendo sobre este grupo
humano. Las abundantesreferenciasa los naturales libres nos los
presentancasi siemprededicadosal pastoreode ganado menor bá-
sicamenteen las laderasde las zonas de medianíasy en las cum-
bres. Allí siguieronmanteniendosus costumbresgenuinassolapada-
mente,así como su característicohábitat troglodita. Parecesi como
una vez derrotadosse les impusiera este tipo de actividad a espal-
das de la agricultura que con toda seguridadya habíanpracticado
con anterioridad.

Proliferan también las descripcionesacercadel poblamiento,lu-
gares más frecuentados,viviendas de choza, pertenencias,costum-
bres, vestimentay lengua. Según estas fuentes, llegaron incluso a
teneresclavos,seguramentelos más acomodadosy más precozmente
asimiladospor los vencedores.El otro grupo de guanches,el de los
privados de libertad, dadasu pocarentabilidad para las rudastareas
del laboreo de la tierra o la industria azucarera,fueron destinados
por sus propietarios a la ejecución de trabajos que exigen menor
esfuerzofísico tales como el pastoreoo el servicio doméstico. Sus
frecuentes“alzamientos” debieron crear no pocos quebraderosde
cabezaentre los nuevos amos de la isla. Estos levantiscos llegaron
a contar alguna que otra vez con el apoyo y solidaridad por parte
de los guancheslibres. La llamada de la sangre hizo que algunos
pagaranincluso la carta de libertad a muchosprivados de ella.

Son de sumo interés los datos que encontramosde todo lo con-
cernientea las tareas de gobierno y papel de relevantesfiguras de
la administraciónlocal (política, religiosa y militar). En efecto, allí
aparecennumerosasalusionesa regidores,alcaldesmayores,tenien-
tes de gobernadory otros muchos,casi todos encumbradospor par-
ticipar destacadamenteen la conquista,descendientesde aquéllos o
de simplesparientesdel Adelantado.Tambiénnos encontramos,con
cierta abundancia,con los cometidos y actividadespropias de los
escalonesintermedios y bajos de la administraciónpública.

Así también son de especial interés las noticias sobre reparti-
mientos, costumbresy prácticasproductivas,propiedadesde institu-
cionesy organismos,de personas,rentas, ventas o trasiego de pro-
piedadesde unasmanosa otrasy situaciónde los primerosaparceros,
arrendatariosy asalariados.

Por la misma razónconvieneresaltarlas referenciasque apare-
cen en los extractossobrela esclavitud,el papelque desempeñaron
en la economíay la sociedadisleña del xvi, suorigen, precio y otros
aspectosrelacionadoscon la importación de cautivos. Hablan tam-
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bién los textos acercade la organizaciónde expedicionesa las cer-

canascostasde Berbería para hacerlas capturas,objeto primordial

de este ominoso comercio humano; de los ataquespiráticos y sus
nocivos efectos como revancha; de los perjuicios y beneficios eco-
nómicos que esasprácticas entrañaron; de las incidencias a veces
desfavorablesen la economíainsular de la política imperial de los
Austrias.

Las alusionesdemográficas,si bien no son exhaustivas,tampoco
son nada desdeñables.En estos documentosapareceninformes de
todo lo relativo a los primeros colonizadoresuna vez pacificadala
isla, así como datos acercadel origen y procedenciade los mismos.
Siguiendo las fuentesreflejadas en la presentepublicaciónse pue-
den apreciar a grandesrasgos tres grupos de inmigrados,que son:

a) Los procedentesde la Península: catalanes,andaluces,viz-
caínosy gallegos.

b) El grupo de habla portuguesa,sobre todo los de Madera.
c) Los originarios de la penínsulaitaliana, genovesesmayorita-

riamente.

Los francesestienen también una cierta presenciapero más bien
desdibujada,no llegandosiquieraa formar un grupo de importancia
y protagonismosociocconómicosimilar a los ya mencionados.

En síntesis,estamosante una labor de inventario y de investi-
gación de basesumamenteseriaen su conjunto y que en unión de
otros esfuerzosque se están llevando a cabo o en perspectivaaún,
en parecidoo igual sentido, forzarán en un plazo más o menoscorto
a un profundo y apasionantereplanteamientode la historia de las
islas que la exonerede los consabidosestereotipose inercias atávi-
casque la han caracterizadohastanuestrosdías.Para lo cual se re-
quiere, entre otras muchísimascosasmás, como mínimo censarlos
archivos y fuentesdispersastanto públicos como privados (que no
son pocos) existentesen las Islas, así como hacer acopio de todas
aquellasnoticias escritasque haganreferenciaa Canariascustodia-
das más allá de nuestro ámbito geográfico.

Pero aun valorando globalmente el acierto de esta publicación
no se nos escondealgún que otro aspectoque quizás pudo mejorar
todavía másla calidadque indudablementetiene. Tal es el caso, por
ejemplo,del cierto desordenque encontramosen la introducción des-
criptiva de los documentos.En nuestraopinión, y en consideración
a los lectores no especializados,se debió seguir un criterio tendente
a introducirnos sin grandes esfuerzosde comprensiónen el grueso
de las fuentesdocumentales,ordenandopor temaslas diversasma-
terias que contienenlos extractos.También hubiera favorecido a la
publicación la inclusión de un epílogo a modo de conclusión que
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ayudara a los lectores a recapitular y formarse una idea clara sobre
todo lo que han visto en las páginas precedentes.

La colecciónde estapublicacióndocumentalva a constituir con
toda certezauna auténticay valiosa aportación en tanto va a poner
en las manos de los estudiososde nuestra historia unas fuentes a
las que de otro modo difícilmente tendrían accesopor razonesderi-
vadasde la insularidad o por la propia incomprensiónde la lectura
del cortesanoen que fueronredactadoslos protocolosoriginariamente
por su autor, el mencionadoAlonso Gutiérrez.

Vaya por lo tanto nuestro sincero pláceme al autor de Protoco-
los.. y nuestra recomendaciónde su lectura a los que quieran co-
nocer el siglo xvi en la historia de nuestrosantepasados.
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